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Dedicatoria

 A Dios

A mi padre, esposa, e hijos.
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Agradecimiento

 A la vida por su inconmensurable sabiduría.
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Sobre el autor

 Nació en el departamento de Loreto - Iquitos un 9

de febrero del año 1959. Fueron sus padres Don

Crescencio Rivas Imán y Nelly Angélica Celis

Gonzales. Es el segundo de cuatro hermanos. Muy

niño fue traído por sus padres al departamento de

Piura- Chulucanas.  Estudió primaria en la IE 15022

\"Juan Palacios Pintado\" y secundaria en la IE INA

\"Amauta\" No. 33. Luego hizo sus estudios

profesionales en la Universidad \"José Faustino

Sánchez Carrión\" de la ciudad de Huacho en

donde estudio educación en la especialidad de

Lengua y Literatura. Ganó el concurso para ser

subdirector. Hoy es un maestro cesante después de

laborar treinta y cinco años en el magisterio

nacional. Ganó el concurso de poesías promovido

por el SUTEP en año 2004 con su poema: ¡Maestro

Libertad!. También se desempeñó como Presidente

de la Liga Distrital de Futbol por dos veces

consecutivas. Presidente de la Asociación de

Cesantes y Jubilados. Presidente de la COREJA

Provincial. Presidente de la Asociación de Ex

Futbolistas. Fue premiado por el Concejo Provincial

como \"Maestro Distinguido\". Casado con la

profesora Raquel Sarela Perla de Rivas. Tiene tres

hijos varones: Enrique Javier, Gustavo Adolfo y

Emmanuel Raúl Rivas Perla. Futbolista, amante de

la lectura, admirador de Mario Vargas Llosa, Pablo

Neruda, Nicolás Guillén entre otros.
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 ODA A LA LLUVIA

ODA A LA LLUVIA 

  

Cae la lluvia temprano, 

Y sus gotas traen consigo 

Esperanza y consuelo. 

  

Ay, lluvia, 

Que tus gotas despierten 

La ilusión en los hombres. 

  

Cae la lluvia en la tarde, 

Y sus gotas traen consigo 

Alegría y sosiego. 

  

Ay, lluvia, 

Que tus gotas generen 

La ilusión en los pobres. 

  

Cae la lluvia en la noche 

Y sus gotas traen consigo 

Certidumbre y revuelo. 

  

Ay, lluvia, 

Que tus gotas se lleven 

La tristeza de los hombres. 

  

Cae la lluvia mañanera 

Suenan sus gotas en el campo 

¡Cómo una hermosa marinera! 

Autor: Enrique Orlando Rivas Celis. (Perú)
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 DEBÍ HACERLO

DEBÍ HACERLO 

A mi padre en el cielo... 

Te visitaba, queridísimo papá: 

¡Pero debí hacerlo con más frecuencia! 

Conversaba contigo, atento padre: 

¡Pero debí realizarlo más continuo! 

Salí a pasear contigo, entrañable papá: 

¡Pero, debí proceder con más constancia! 

Te dije de mis intimidades, comprensible papá: 

¡Pero no fueron suficientes! 

Te pedí consejos, educadísimo papá: 

¡Pero fueron tan pocos! 

Comí contigo, papá, de tus platos favoritos: 

¡Pero fueron en escasas oportunidades! 

Te abracé, cariñoso papá, solo algunas veces 

¡Pero, cuántos abrazos hoy te daría! 

Te demostré que te quería, amoroso papá: 

¡Pero, no te lo dije en voz alta! 

Te dediqué mi poesía, educado padre: 

¡Pero fueron insuficientes! 

Reí contigo divertido padre: 

¡Pero, debí hacerlo diariamente! 

Caminé orgulloso contigo, fraternal padre. 

¡Pero, en muy pocas ocasiones! 

Quise ser como tú 

Que te sientas orgulloso de mí 

Pero hice tan poco... 

  

¡Cuántas cosas, hoy haría junto a ti padre idolatrado! 

¡Cuántas cosas! 

¡Cuántas...!
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 HACIA EL BICENTENARIO.

HACIA EL BICENTENARIO 

A los maestros del Perú en su día... 

¡Que se callen todos! ¡Que se detengan todos! 

¡Dejen de trabajar! 

Una hora o un minuto 

¡Es el día del Maestro! 

¡Oh pensador diamantino formador de luceros! 

Que alumbrarán el nuevo mañana con sus renovadoras luces 

El nuevo amanecer patrio anhelado. 

Maestro constructor del nuevo ideario 

Del tamaño gigantesco de colosales arcos iris. 

¡Sí! ¡Ya llegan, ya están aquí! 

¡Para rasgar cielos estremecidos, rutilantes y profundos! 

Van llegando de todos lados la nueva generación, 

De jóvenes maestros llenos de energía. 

No perdamos la fe y juntos marchemos 

Codo a codo, brazo con brazo 

¡Para derribar lo caduco que se resiste a irse! 

Y que pretende quedarse a seguir conviviendo como si nada pasara. 

¡Para pasear en alto la bandera rojiblanca desde Tumbes hasta Tacna! 

Pues ya estamos cansados de autoridades corruptas 

Gobernadores y alcaldes; 

Generales y comandantes; 

Jueces y fiscales jefes de mafias 

¡Para pasear en alto la bandera rojiblanca desde Iquitos hasta Bambamarca! 

Abrumados de los políticos vende patrias 

Cortos de propuestas y sin ideas renovadoras 

Pero con bolsillos gigantes para acomodarse los fajos de billetes 

De gastos de instalación que no les corresponden 

Y para seguir blindando a los bribones, 

Que llegan a protegerse como parlamentarios mediocres. 

¡Para pasear en alto dorada por el sol de todos los amaneceres nuestra bella rojiblanca! 

¡Vamos maestro aguerrido! ¡Marchemos sin temor! 
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¡Alcemos nuestra voz de protesta junto a nuestro pueblo! 

¡Para pasear en alto bárbara y severa, libre y soberana, la bandera rojiblanca! 

¡En el bicentenario de muestra nación! 
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 ODA A UNA MUJER

Hay una mujer 

no sé donde 

ni en qué lugar 

que no he visto 

ni conozco. 

Sólo sé que ella 

está allí, 

esperándome 

tranquila, triste 

 y sola. 

la voy buscando, 

entre todas. 

 voy mirando, 

entre la multitud. 

Trato de encontrarla, 

en cada esquina, 

en cada verso o canción, 

en cada rincón, 

sin mucha prisa. 

Y de repente, 

un buen día, 

la encontré 

y la miré. 

Y supe que era ella. 

Mi bella 

 musa soñada, 

la de nobles sentimientos 

y dueña de mi corazón, 

la que entendería, 

mis virtudes y defectos, 

y quien sería 

 compañera de mi vida, 

y dueña de mis sueños. 
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Pero... hoy reiniciaré, 

su búsqueda, nuevamente, 

en un incansable andar, 

pues no era ella. 

¿Dónde la encontraré? 

parece que nunca, 

pues ella, 

no existe. 
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